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VIERNES, 20 de febrero de 2015 
 

En Sta. Marta: no está bien donar a la Iglesia y ser injusto con 

los trabajadores 
 

El Santo Padre en la homilía de este viernes recuerda que el ayuno que quiere 

Jesús es el que rompe las cadenas injustas, libera a los oprimidos, viste a los 

desnudos, hace justicia 
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Los cristianos, especialmente en Cuaresma, están llamados a vivir coherentemente el 

amor a Dios y el amor al prójimo. Así lo ha recordado el santo padre Francisco durante 

la homilía de esta mañana en Santa Marta. Por otro lado, el Papa ha advertido sobre los 

que envían un cheque a la Iglesia y luego son injustos con sus trabajadores. 

 

“El pueblo se lamenta delante del Señor porque no escucha sus ayunos”. De este modo, 

el Papa ha hablado durante su homilía del pasaje de Isaías en la primera Lectura. Y así 

ha subrayado que es necesario distinguir entre “el formal y el real”.  Para el Señor “no 

es ayuno no comer carne” y después “pelear y explotar a los trabajadores”. Por esto 

Jesús condenó a los fariseos porque hacían “muchas observancias externas, pero sin la 

verdad del corazón”. 

 

Sin embargo, el ayuno que quiere Jesús es el que rompe las cadenas injustas, libera a los 

oprimidos, viste a los desnudos, hace justicia. “Este es el verdadero ayuno, el ayuno que 

no es solamente externo, una observancia externa, sino que es un ayuno que viene del 

corazón”, ha explicado. 

 

Además, Francisco ha indicado que “en las tablas de la ley está la ley hacia Dios y la ley 

hacia el prójimo y las dos van juntas. Yo no puedo decir: ‘Pero, no, yo cumplo los tres 

primeros mandamientos… y los otros más o menos’. No, si tú no haces estos, esos no 

puedes hacerlos y si tú haces eso, debes hacer esto. Están unidos: el amor a Dios y el 

amor al prójimo son una unidad y si tú quieres hacer penitencia, real no formal, debes 

hacerla delante de Dios y también con tu hermano, con el prójimo”. 

 

Y como dice el apóstol Santiago, puedes tener mucha fe pero si no haces obras, no sirve 

de nada. Por eso el Papa ha advertido que uno puede ir a misa todos los domingos y 

comulgar, y se puede preguntar: “¿cómo es tu relación con tus trabajadores? ¿Les pagas 

en negro? ¿Les pagas el salario justo? ¿También pagas la contribución para la pensión? 

¿Para asegurar la salud?” 

 

Al respecto, el Santo Padre ha advertido sobre esos hombres y mujeres de fe que 

dividen las tablas de la ley: ‘sí, sí, yo hago esto’ - ‘¿pero tú das limosna?’ - ‘sí, sí, 

siempre envío el cheque a la Iglesia’ - ‘Ah, muy bien. Pero a tu Iglesia, en tu casa, con 

los que dependen de ti --ya sean hijos, abuelos, trabajadores-- ¿eres generoso, eres 

justo?’  “Tú no puedes hacer ofrendas a la Iglesia sobre los hombros de la injusticia que 

haces con tus trabajadores. Esto es un pecado gravísimo: es usar a Dios para cubrir la 

injusticia”, ha advertido. 
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De este modo, el Pontífice ha indicado que esto es lo que el profeta Isaías en nombre del 

Señor hoy nos hace entender: “No es buen cristiano el que no es justo con las personas 

que dependen de él”. Y no es buen cristiano, ha añadido, “el que se no se despoja de lo 

necesario para él para dar al que lo necesita”. 

 

Asimismo, Francisco ha afirmado en la homilía que el camino de la Cuaresma “es esto, 

es doble, a Dios y al prójimo, es decir, es real, no es meramente formal. No es no comer 

carne solamente el viernes, hacer algo, y después hacer crecer el egoísmo, la 

explotación del prójimo, la ignorancia de los pobres”. 

 

Al respecto, el Papa ha querido poner un ejemplo: hay quien si necesita curar va al 

hospital y como es socio de una mutua es atendido enseguida. “Es algo bueno, da 

gracias al Señor. Pero dime, ¿has pensado en aquellos que no tiene esta relación con el 

hospital y cuando llegan deben esperar 6, 7, 8 horas? también por una cosa urgente”, se 

ha preguntado. 

 

Y así, el Papa ha reconocido que hay gente aquí, en Roma, que vive así y la Cuaresma 

sirve para pensar en ellos: “¿qué puedo hacer por los niños, por los ancianos, que no 

tienen la posibilidad de ser visitados por un médico?”, que quizá esperan “ocho horas y 

después te dan turno para una semana después”. “¿Qué haces por esa gente?” “¿cómo 

será tu Cuaresma?” 

 

Por otro lado, ha preguntado si en esta Cuaresma hay sitio en el corazón “para aquellos 

que no han cumplido los mandamientos”, “que se han equivocado y están en la cárcel”. 

Si tú no estás en la cárcel --ha advertido el Papa-- es porque el Señor te ha ayudado a no 

caer. 

 

Finalmente, el Pontífice ha pedido al Señor que nos acompañe en nuestro camino 

cuaresmal para que la observancia exterior corresponda con una profunda renovación 

del Espíritu.   

 

 

 

JUEVES, 19 de febrero de 2015 
 

 

Francisco, celebrar la misa recuperando el misterio y 

despertando el estupor 
 

Dos horas de conversación del Santo Padre con los sacerdotes en el tradicional 

encuentro anual al inicio de la Cuaresma 
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El santo padre Francisco encontró este jueves en el Vaticano al clero de la diócesis de 

Roma, su diócesis, para el tradicional encuentro al inicio de la Cuaresma. 

Antes del encuentro en el Aula Pablo VI, fue distribuido a los presentes un texto del 

cardenal Bergoglio, cuando en el 2005 intervino en la asamblea plenaria de la 

Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos, con una reflexión 

sobre la celebración de la santa misa. En dicho discurso, entre otras cosas, el cardenal 

Bergoglio sugería evitar los comportamientos de 'showman' con una animación 

superficial, o el de un sacerdote con el 'síndrome de Marta', o sea tan ocupado con 

actividades que no tienen tiempo para realizar una celebración digna. 

El texto completo del encuentro que ha durado unas dos horas, no está aún disponible, 

porque el Santo Padre quería hablar con gran libertad a los sacerdotes y por lo tanto no 

ha sido retransmitido en directo fuera del Aula, a no ser los tres primeros minutos en la 

Sala de Prensa. 

Los temas fueron diversos y variados, puesto que el Papa respondió a varias preguntas 

de los sacerdotes, incluso de la falta vocaciones. Sobre los sacerdotes que abandonaron 

se dijo dolorido, puesto que son una herida en el interior de la Iglesia y aseguró que no 

dejará archivado el tema. Recordó también que el sacerdote debe saber llorar, como 

había indicado esta semana en Santa Marta. 

 

El tema central entretanto ha sido el de la homeliética y el 'ars celebrandi', o sea el arte 

de celebrar, invitando a los presentes a recuperar el estupor de la belleza, mientras sea 

en una atmósfera espontánea, o sea normal, religiosa pero no artificial. 

Se trata, aseguró Francisco, de recuperar un poco el 'estupor', aquello que se siente en el 

encuentro con Dios, porque cuando se reza se siente este estupor, mientras que si se reza 

de manera formal, no. Invitó por ello a “rezar delante de Dios junto a la comunidad”, y a 

no celebrar de manera sofisticada, artificiosa, o abusando de los gestos. 

Insistió en el 'estupor', o sea “la capacidad de hacer entrar en el misterio”. Ni demasiado 

rígidos “excesivamente rubricista”, y sin volverse el “protagonista” lo que “no hace 

entrar en el misterio”. 

Contó de unos amigos que años atrás en Buenos Aires le habían confiado: 'Estamos 

contentos porque hemos encontrado una iglesia en donde hay misa sin homilía'. E 

introdujo así el tema de la homilía, que “es un verdadero desafío”, que “trae en sí la 

gracia, como un sacramental fuerte”. Y consideró que en realidad la homilía está a 

mitad entre el 'ex opere operantis', y el 'ex opere operatur'. O sea: cuando la disposición 

del sujeto que celebra determina la gracia, y cuando la gracia es transmitida por el hecho 

de cumplir la acción. 

Además del sentido de lo sagrado, el Papa indicó que en la homilía es necesario no 

olvidarse de los problemas de la vida de la gente, y estando cerca de la gente, a partir de 

allí, reconducirlos a lo sagrado.   

 

 

 

Francisco en Sta. Marta: 'el fracasado exitoso' 
 

En la homilía de este jueves, el Santo Padre ha advertido del peligro de dejarse 

llevar por la inercia de la vida. Un adorador de 'pequeñas cositas que pasan' 
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En cada circunstancia de la vida, el cristiano debe elegir a Dios y no dejarse engañar por 

costumbres y situaciones que llevan lejos de Él. Esta ha sido la recomendación del papa 

Francisco al comentar las lecturas del día durante la homilía de la misa celebrada en 

Santa Marta. 

 

Elegir a Dios, elegir el bien, para no ser un ‘fracasado de éxito’. Aclamado, sí, por la 

masa pero al final nada más que un adorador de “pequeñas cositas que pasan”. Así, el 

Santo Padre ha hecho referencia al pasaje de la Biblia en el que Dios dice a Moisés: 

“Ves, yo pongo delante de ti la vida y el bien, la muerte y el mal. Hoy, por tanto, yo te 

ordeno amar el Señor, tu Dios, caminar por sus vías”. 

 

De este modo, Francisco ha afirmado que cada cristiano debe elegir cada día como lo 

hizo Moisés. Una elección difícil. “Es más fácil vivir dejándose llevar por la inercia de 

la vida, de la situación, de las costumbres”, ha advertido. Y ha añadido que es más fácil, 

en el fondo, convertirse en servidor de otros dioses. 

 

Elegir  --ha proseguido el Santo Padre-- entre Dios y los otros dioses, esos  que no 

tienen el poder de darnos nada, solamente pequeñas cosas que pasan. Y no es fácil 

elegir, nosotros tenemos siempre esta costumbre de ir un poco donde la gente va, un 

poco como todos. Como todos. Todos y ninguno. Francisco ha señalado que hoy la 

Iglesia nos dice: ‘Pero, ¡párate! ¡Párate y elige!’  “Es un buen consejo. Y hoy nos hará 

bien pararnos y durante el día pensar un poco cómo es mi estilo de vida, por donde 

camino. 

 

Y profundizando un poco más, Francisco ha propuesto otra pregunta, cuál es mi 

relación con Dios, con Jesús; la relación con los padres, hermanos, mujer o marido, 

hijos... 

 

A continuación, el Santo Padre ha explicado que “un camino erróneo es el de buscar 

siempre el propio éxito, los propios bienes, sin pensar en el Señor, sin pensar en la 

familia”. Uno puede ganar todo --ha advertido el Pontífice-- pero al final convertirse en 

un fracasado. Un fracasado. Ese camino es un fracaso. Y así ha comentado: “‘pero le 

han hecho un monumento, le han pintado un cuadro…’ Pero has fracasado: no has 

sabido elegir bien entre la vida y la muerte”. 

 

Asimismo ha invitado a preguntarse cuál es la velocidad de la vida, y si alumbro sobre 

las cosas que hago. Además, ha invitado a pedir la gracia de tener ese “pequeño valor” 

necesario para elegirlo cada vez. 

 

Para finalizar la homilía, el Papa ha propuesto el “consejo tan bonito” del Salmo 1: 

Beato el hombre que se fía del Señor. “Cuando el Señor nos da este consejo --‘¡párate!, 

elige hoy, elige’-- porque no nos deja solos. Está con nosotros y quiere ayudarnos. 

Nosotros solamente debemos confiar, tener confianza en Él. ‘Bienaventurado el hombre 

que confía en el Señor’. Hoy, cuando nosotros nos detendremos a pensar en estas cosas, 

para tomar decisiones, sepamos que el Señor está con nosotros, está junto a nosotros, 

para ayudarnos. Nunca nos deja solos, nunca. Está siempre con nosotros. También en el 

momento de la decisión está con nosotros”.  (Texto de la Radio Vaticano, traducido y 

adaptado por ZENIT) 
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MIÉRCOLES, 18 de febrero de 2015 
 

El Papa: 'pidamos el don de las lágrimas para una oración 

auténtica y sin hipocresía' 
 

En la homilía del Miércoles de Ceniza, el Santo Padre ha recordado que el Señor 

no se cansa nunca de tener misericordia de nosotros 
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Nos hará bien, al inicio de esta Cuaresma, a todos, pero especialmente a los sacerdotes, 

el don de las lágrimas, para hacer nuestra oración y nuestro camino de conversión cada 

vez más auténtico y sin hipocresía. Nos hará bien hacernos la pregunta, ¿yo lloro? ¿el 

Papa llora? ¿los cardenales lloran? ¿los obispos lloran? ¿los consagrados lloran? ¿el 

llanto está en nuestras oraciones? Ésta ha sido la invitación del santo padre Francisco 

durante la celebración eucarística del Miércoles de Ceniza. Además, ha advertido que 

“los hipócritas no saben llorar, han olvidado cómo se llora. No piden el don de las 

lágrimas”. 

 

A las 16.30, en la Iglesia de san Anselmo en el Aventino, ha habido un momento de 

oración, seguido por una procesión penitencial hacia la Basílica de Santa Sabina. En la 

procesión han participado también cardenales, arzobispos, obispos, monjes benedictinos 

de San Anselmo, los padres dominicos de Santa Sabina y algunos fieles. Al finalizar la 

procesión, en Santa Sabina se ha celebrado la misa. 

 

En su homilía, el Pontífice ha recordado que hoy se comienza la Cuaresma, “tiempo en 

el que tratamos de unirnos más estrechamente al Señor Jesucristo, para compartir el 

misterio de su Pasión y su Resurrección”. 

 

Asimismo ha señalado que la liturgia de este día propone el pasaje del profeta Joel, 

enviado por Dios a llamar al pueblo a la penitencia y a la conversión, por una calamidad 

que devasta Judea. “Solo el Señor puede salvar del flagelo y es necesario suplicarle con 

oraciones y ayunos, confesando el propio pecado”, ha afirmado. El profeta habla de 

conversión interior, “volved a mí con todo el corazón”. Por eso, Francisco ha explicado 

que “volver al Señor con todo el corazón significa emprender un camino de una 

conversión no superficial y transitoria, sino un itinerario espiritual que se refiere al lugar 

más íntimo de nuestra persona”. El corazón --ha observado-- es la sede de nuestros 

sentimientos, el centro en el que maduran nuestras elecciones, nuestras actitudes. Y ese 

“volved a mí con todo el corazón” no afecta solamente a los individuos, sino que se 

extiende a toda la comunidad, ha especificado el Papa. 

 

Haciendo referencia al Evangelio de hoy, el Pontífice ha explicado que “Jesús relee las 

tres obras de piedad previstas por la ley de Moisés: la limosna, la oración y el ayuno”. 

 

A propósito, el Papa ha recordado que con el tiempo estas disposiciones se habían visto 

arruinadas por el formalismo exterior o incluso se habían convertido en un signo de 
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superioridad social. Y por eso Jesús subraya una tentación común a estas tres obras, que 

se puede resumir precisamente en la hipocresía. 

 

De este modo, el Papa ha observado que cuando se realiza algo bueno, casi 

instintivamente nace en nosotros el deseo de ser estimados y admirados por esta buena 

acción. “Jesús nos invita a cumplir estas obras sin ninguna ostentación, y a confiar 

únicamente en la recompensa del Padre que ve en lo secreto”, ha recordado. 

 

A continuación, el Santo Padre ha insistido en que el Señor “no se cansa nunca de tener 

misericordia de nosotros, y quiere ofrecernos una vez más su perdón, todos lo 

necesitamos, invitándonos a volver a Él con un corazón nuevo, purificado del mal, 

purificado por las lágrimas, para participar de su alegría”. 

 

Para saber cómo acoger esta invitación, ha señalado el Papa, san Pablo en la segunda 

lectura de hoy hace una sugerencia: “En nombre de Cristo os pedimos que os 

reconciliéis con Dios”. Este esfuerzo de conversión --ha añadido-- no es solamente una 

obra humana. 

 

Así, el Papa ha asegurado que la reconciliación entre Dios y nosotros es posible gracias 

a la misericordia del Padre que, por amor a nosotros, no dudó en sacrificar a su Hijo. 

“En Él podemos convertirnos en justos, en Él podemos cambiar, si acogemos la gracia 

de Dios y no dejamos pasar en vano el momento favorable”, ha indicado. 

 

Por otro lado, ha pedido que María Inmaculada nos sostenga en nuestro combate 

espiritual contra el pecado, “nos acompañe en este momento favorable, para que 

podamos llegar y cantar juntos la exultación de la victoria en la Pascua de la 

Resurrección”. 

 

Finalmente, sobre el gesto de la imposición de la ceniza y la fórmula que pronuncia el 

celebrante, el Obispo de Roma ha indicado que son un recordatorio de la verdad de la 

existencia humana: “somos criaturas limitadas, pecadores cada vez más necesitados de 

penitencia y conversión”. 

 

 

 

Texto completo de la catequesis del Papa en la audiencia del 

miércoles 18 de febrero 
 

En el ciclo de catequesis sobre la familia, el Santo Padre recuerda que tener un 

hermano que te quiere mucho es una experiencia fuerte, impagable, insustituible 
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Queridos hermanos y hermanas, buenos días. 

 

En nuestro camino de catequesis sobre la familia, después de haber considerado el rol 

de la madre, del padre y de los hijos, hoy es el turno de los hermanos. “Hermano”, 

“hermana”, son palabras que el cristianismo ama mucho. Y, gracias a la experiencia 

familiar, son palabras que todas las culturas y todas las épocas comprenden. 
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La unión fraterna tiene un lugar especial en la historia del pueblo de Dios, que recibe su 

revelación en el vivo de la experiencia humana. El salmista canta la belleza de la unión 

fraterna, y dice así: “¡Qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos!” 

(Salmo 133, 1)  Y esto es verdad, la fraternidad es bella. Jesucristo ha llevado a su 

plenitud también esta experiencia humana del ser hermanos y hermanas, asumiéndola en 

el amor trinitario y potenciándola así que vaya más allá de las uniones de parentesco y 

pueda superar cualquier muro de extrañeza. 

 

Sabemos que cuando la relación fraterna se estropea, se estropea esta relación entre 

hermanos, abre el camino a experiencias dolorosas de conflicto, de traición, de odio. El 

pasaje bíblico de Caín y Abel constituye el ejemplo de este éxito negativo. Después de 

la muerte de Abel, Dios pregunta a Caín: “¿Dónde está Abel, tu hermano?” (Gen 4, 9a). 

Es una pregunta que el Señor continúa repitiendo en cada generación. Y 

lamentablemente, en cada generación, no cesa de repetirse también la dramática 

respuesta de Caín: “No lo sé. ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?” (Gen 4,9b). 

Cuando se rompe la unión entre los hermanos, se convierte en algo feo y también mala 

para la humanidad. Y también en la familia, ¿cuántos hermanos han peleado por 

pequeñas cosas, o por una herencia? Y después no se saludan más, no se hablan más, 

feo. La hermandad e una algo grande. Pensar que los dos han vivido en el vientre de la 

misma madre durante nueve meses, vienen de la carne de la madre, y no se puede 

romper la fraternidad. Pensemos un poco, todos conocemos familias que tienen 

hermanos divididos, que se han peleado. Pensemos un poco y pidamos al Señor por 

estas familias, quizá en nuestra familia haya algunos casos, para que el Señor  nos ayude 

a reunir a los hermanos, reconstituir la familia. La fraternidad no se debe romper, y 

cuando se rompe sucede esto que ha sucedido con Caín y Abel. Y cuando el Señor 

pregunta a Caín dónde está su hermano, “yo no lo sé, a mí no me importa mi hermano”. 

Esto es feo, es algo muy muy dolorosa para escuchar. En nuestras oraciones, siempre 

recemos por los hermanos que se han dividido.   

 

La unión de fraternidad que se forma en la familia entre los hijos, se lleva a cabo en un 

clima de educación a la apertura a los otros, es la gran escuela de libertad y de paz. En 

la familia entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo se debe convivir en 

sociedad. Quizá no siempre somos conscientes, ¡pero es precisamente la familia la que 

introduce la fraternidad en el mundo! A partir de esta primera experiencia de 

fraternidad, nutrida por los afectos y la educación familiar, el estilo de la fraternidad se 

irradia como una promesa sobre toda la sociedad y sus relaciones entre los pueblos. 

 

La bendición que Dios, en Jesucristo, derrama sobre esta unión de fraternidad lo dilata 

de una forma inimaginable, haciéndole capaz de traspasar cualquier diferencia de 

nación, de lengua, de cultura e incluso de religión. 

 

Pensad en qué se convierte la unión entre los hombres, también muy diferentes entre 

ellos, cuando pueden decir de otros: “¡Este es como mi hermano, es como una hermana 

para mí!” Es bonito esto, es bonito. La historia ha mostrado suficientemente, por otra 

parte, que también la libertad y la igualdad, sin la fraternidad, pueden llenarse de 

individualismo y de conformismo, también de interés. 

 

La fraternidad en familia resplandece de forma especial cuando vemos la consideración, 

la paciencia, el efecto con el que se rodea al hermanito o la hermanita más débil, 

enfermo o que tiene alguna discapacidad. Los hermanos y las hermanas que hacen esto 
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son muchísimos en todo el mundo, y quizá  no apreciamos lo bastante su 

generosidad.   Y cuando los hermanos son muchos en la familia, ahí he saludado una 

familia que tiene nueve, el más grande, la más grande ayuda al papá y la mamá a cuidar 

a los más pequeños y esto es bonito, este trabajo de ayuda entre los hermanos. 

 

Tener un hermano, una hermana que te quiere mucho es una experiencia fuerte, 

impagable, insustituible. De la misma forma sucede con la fraternidad cristiana. Los 

más pequeños, los más débiles, los más pobres deben enternecernos: tienen “derecho” 

de tomarnos el alma y el corazón. Sí, estos son nuestros hermanos y como tales 

debemos amarlos y tratarlos. Cuando esto sucede, cuando los pobres son como de casa, 

nuestra misma fraternidad cristiana retoma vida. Los cristianos, de hecho, van al 

encuentro de los pobres y débiles  no por obedecer a un programa ideológico, sino 

porque la palabra y el ejemplo del Señor nos dicen que todos somos hermanos. Este es 

el principio del amor de Dios y de toda justicia entre los hombres. 

 

Os sugiero una cosa, antes de terminar, me quedan pocas líneas, en silencio cada uno de 

nosotros, pensamos en nuestros hermanos y en nuestras hermanas. Pensamos, en 

silencio, y en silencio desde el corazón rezamos por ellos. Un instante de silencio. Con 

esta oración, les hemos llevado a todos, hermanos y hermanos, con el pensamiento, el 

corazón, aquí en la plaza para recibir la bendición. 

 

Hoy más que nunca es necesario llevar de nuevo la fraternidad al centro de nuestra 

sociedad tecnocrática y burocrática: entonces también la libertad y la igualdad tomarán 

su justa entonación. Por eso, no privemos al corazón ligero de nuestras familias, por 

temor o por miedo, de la belleza de una amplia experiencia fraterna de hijos e hijas. Y 

no perdamos nuestra confianza en la amplitud de horizonte que la fe es capaz de sacar 

de esta experiencia iluminada por la bendición de Dios. Gracias 

 

 

 

MARTES, 17 de febrero de 2015 
 

 

En Sta. Marta: los que venden armas son 'empresarios de la 

muerte' 
 

El Santo Padre ha ofrecido la misa de este martes por los 21 cristianos coptos 

asesinados por el Califato Islámico 

 

Ciudad del Vaticano, 17 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 1098 hits 

 

Todos nosotros somos capaces de hacer el bien, pero también de destruir lo que Dios ha 

hecho. Esta ha sido la advertencia del santo padre Francisco durante su homilía de esta 

mañana de la misa celebrada en Santa Marta. Misa que ha querido ofrecer por los 

cristianos coptos egipcios asesinados por el Estado Islámico.   

 

“Ofrecemos esta misa por nuestros 21 hermanos coptos, sacrificados por el sólo hecho 

de ser cristianos”, ha indicado el Papa. “Rezamos por ellos, para que el Señor les acoja 

como mártires, por sus familias, por mi hermano Tawadros, que sufre tanto”. 

http://www.zenit.org/
http://www.zenit.org/es/authors/redaccion
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Tomando la primera Lectura del día que narra el diluvio universal, el Papa ha advertido 

que el hombre es incluso capaz de destruir la fraternidad y de aquí nacen las guerras y 

las divisiones. Por eso, ha condenado a los “emprendedores de la muerte” que venden 

armas a países en conflicto para que la guerra pueda continuar. “El hombre es capaz de 

destruir todo lo que Dios ha hecho”, ha indicado. 

 

De este modo, hablando de este pasaje del Génesis que muestra la ira de Dios por la 

maldad del hombre, el Pontífice ha observado que el hombre "parece ser más poderoso 

que Dios”, es capaz de destruir las cosas buenas que Él ha hecho. 

 

Y así, ha recordado que en los primeros capítulos de la Biblia encontramos muchos 

ejemplos --Sodoma y Gomorra, la Torre de Babel-- en los que el hombre muestra su 

maldad. Un mal, ha advertido, que se anida en lo profundo del corazón. 

 

“Pero padre, ¡no sea tan negativo!” dirán algunos. “Pero esta es la verdad. Somos 

capaces de destruir también la fraternidad: Caín y Abel en las primeras páginas de la 

Biblia. Destruyen la fraternidad. Es el inicio de las guerras, no. Los celos, las envidias, 

tanta codicia por el poder, por tener más poder. Sí, esto parece negativo, pero es realista. 

Tomad un periódico, cualquiera --de izquierda, de centro, de derecha-- cualquiera. Y 

veréis que más del 90 por ciento de las noticias son noticias de destrucción. Más del 90 

por ciento. Y esto lo vemos todos los días”. 

 

“¿Pero qué sucede en el corazón del hombre?” se ha preguntado Francisco. De este 

modo, ha indicado que Jesús nos recuerda que “del corazón del hombre salen todas las 

maldades”. Nuestro “corazón débil”, ha añadido, “está herido”.   

 

A propósito ha advertido que hay siempre un “deseo de autonomía”: “yo hago lo que 

quiero y si quiero esto, ¡lo hago! Y si para esto quiero hacer una guerra, ¡la hago!” 

 

De nuevo se ha preguntado el Santo Padre: “¿Pero por qué somos así?” Y lo ha 

explicado con estas palabras: “Porque tenemos esta posibilidad de destrucción, este es el 

problema. Después, en las guerras, en el tráfico de armas… ‘Pero, ¡somos 

emprendedores! Sí, ¿de qué? ¿De muerte? Y hay países que venden las armas para esto, 

para que así continúe la guerra. Capacidad de destrucción. Y esto no viene del vecino: 

¡de nosotros! ‘Cada intento íntimo del corazón no era otro que el mal’. Nosotros 

tenemos esta semilla dentro, esta posibilidad. Pero tenemos también al Espíritu Santo 

que nos salva, ¿eh? Pero debemos elegir, en las pequeñas cosas”. 

 

A continuación, el Santo Padre ha advertido también sobre los chismorreos, sobre quien 

habla mal del vecino: “también en la parroquia, en las asociaciones”, cuando hay 

“celos” y “envidias” y quizá se va donde el párroco a hablar mal de otro. 

 

Por eso, ha reconocido que “esta es la maldad, esta es la capacidad de destruir que todos 

nosotros tenemos”. Y sobre esto “la Iglesia nos hace reflexionar en las puertas de la 

Cuaresma”. 

 

A este punto, el Santo Padre ha hecho referencia al Evangelio de hoy, en el que Jesús 

regaña a los discípulos que pelean entre ellos porque se habían olvidado de tomar el 

pan. El Señor les dice que pongan “atención”, que tengan cuidado “con la levadura de 
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los fariseos, con la levadura de Herodes”. A propósito de esto, el Santo Padre ha dado el 

ejemplo de dos personas. Herodes que “es malo, asesino” y los fariseos “hipócritas”. 

 

Por tanto, Jesús les recuerda cuando partió los cinco panes y les exhorta a pensar en la 

Salvación, en lo que Dios ha hecho por todos nosotros. Pero ellos, ha proseguido el 

Papa, “no entendían, porque el corazón estaba endurecido por esta pasión, por esta 

maldad de discutir entre ellos y mirar quién era el culpable de haberse olvidado el pan”. 

Asimismo, el Santo Padre ha indicado que tenemos que tomarnos en serio el mensaje 

del Señor, “estas no son cosas raras, este no es el discurso de un marciano”, “el hombre 

es capaz de haber mucho bien”. Y así, ha puesto como ejemplo a la Madre Teresa, “una 

mujer de nuestro tiempo”. 

 

De este modo, el Obispo de Roma ha recordado que todos “somos capaces de hacer 

mucho bien, pero todos nosotros somos capaces también de destruir; destruir en lo 

grande y en lo pequeño, en la misma familia; destruir a los hijos”, "no dejándoles crecer 

con libertad", "no ayudándoles a crecer bien, anular a los hijos". 

 

Tenemos esta capacidad y por eso “es necesaria la meditación cotidiana, la oración, el 

debate entre nosotros, para no caer en esta maldad que destruye todo”, ha advertido el 

Pontífice. 

 

Finalmente, el Santo Padre ha querido subrayar que “tenemos la fuerza, Jesús nos lo 

recuerda. Recordad. Y hoy nos dice: ‘Recordad. Acordaos de mí, que he derramado mi 

sangre por vosotros, acordaos de mí que os he salvado, os he salvado a todos. Acordaos 

de mí, que tengo la fuerza para acompañaros en el camino de la vida, no por el camino 

de la maldad, sino por el camino de la bondad, de hacer el bien por los otros; no por el 

camino de la destrucción, sino por el camino del construir: construir una familia, 

construir una ciudad, construir una cultura, construir una patria, cada vez más”. 

 

Para concluir, el papa Francisco ha invitado a rezar durante la Cuaresma para no 

dejarnos engañar por las seducciones. “Pidamos al Señor, hoy, antes de comenzar la 

Cuaresma esta gracia: elegir siempre bien el camino con su ayuda y no dejarnos engañar 

por las seducciones que nos llevan por el camino equivocado”. 

 

Texto de Radio Vaticano traducido y adaptado por ZENIT 

 

 

 

Texto completo del Mensaje para la Jornada Mundial de la 

Juventud 2015 
 

El papa Francisco les recuerda: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque 

ellos verán a Dios» (Mt 5,8) 

 

Ciudad del Vaticano, 17 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 495 hits 

 

Queridos jóvenes: 

 

Seguimos avanzando en nuestra peregrinación espiritual a Cracovia, donde tendrá lugar 

la próxima edición internacional de la Jornada Mundial de la Juventud, en julio de 2016. 

http://www.zenit.org/
http://www.zenit.org/es/authors/redaccion
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Como guía en nuestro camino, hemos elegido el texto evangélico de las 

Bienaventuranzas. El año pasado reflexionamos sobre la bienaventuranza de los pobres 

de espíritu, situándola en el contexto más amplio del "sermón de la montaña". 

Descubrimos el significado revolucionario de las Bienaventuranzas y el fuerte 

llamamiento de Jesús a lanzarnos decididamente a la aventura de la búsqueda de la 

felicidad. Este año reflexionaremos sobre la sexta Bienaventuranza: «Bienaventurados 

los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8). 

 

1. El deseo de felicidad 

 

La palabra bienaventurados (felices), aparece nueve veces en esta primera gran 

predicación de Jesús (cf. Mt 5,1-12). Es como un estribillo que nos recuerda la llamada 

del Señor a recorrer con Él un camino que, a pesar de todas las dificultades, conduce a 

la verdadera felicidad. 

 

Queridos jóvenes, todas las personas de todos los tiempos y de cualquier edad buscan la 

felicidad. Dios ha puesto en el corazón del hombre y de la mujer un profundo anhelo de 

felicidad, de plenitud. ¿No notáis que vuestros corazones están inquietos y en continua 

búsqueda de un bien que pueda saciar su sed de infinito? 

 

Los primeros capítulos del libro del Génesis nos presentan la espléndida 

bienaventuranza a la que estamos llamados y que consiste en la comunión perfecta con 

Dios, con los otros, con la naturaleza, con nosotros mismos. El libre acceso a Dios, a su 

presencia e intimidad, formaba parte de su proyecto sobre la humanidad desde los 

orígenes y hacía que la luz divina permease de verdad y trasparencia todas las relaciones 

humanas. En este estado de pureza original, no había "máscaras", subterfugios, ni 

motivos para esconderse unos de otros. Todo era limpio y claro. 

 

Cuando el hombre y la mujer ceden a la tentación y rompen la relación de comunión y 

confianza con Dios, el pecado entra en la historia humana (cf. Gn3). Las consecuencias 

se hacen notar enseguida en las relaciones consigo mismos, de los unos con los otros, 

con la naturaleza. Y son dramáticas. La pureza de los orígenes queda como 

contaminada. Desde ese momento, el acceso directo a la presencia de Dios ya no es 

posible. Aparece la tendencia a esconderse, el hombre y la mujer tienen que cubrir su 

desnudez. Sin la luz que proviene de la visión del Señor, ven la realidad que los rodea 

de manera distorsionada, miope. La "brújula" interior que los guiaba en la búsqueda de 

la felicidad pierde su punto de orientación y la tentación del poder, del tener y el deseo 

del placer a toda costa los lleva al abismo de la tristeza y de la angustia. 

 

En los Salmos encontramos el grito de la humanidad que, desde lo hondo de su alma, 

clama a Dios: «¿Quién nos hará ver la dicha si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 

(Sal 4,7).El Padre, en su bondad infinita, responde a esta súplica enviando a su Hijo. En 

Jesús, Dios asume un rostro humano. Con su encarnación, vida, muerte y resurrección, 

nos redime del pecado y nos descubre nuevos horizontes, impensables hasta entonces. 

 

Y así, en Cristo, queridos jóvenes, encontrarán el pleno cumplimiento de sus sueños de 

bondad y felicidad. Sólo Él puede satisfacer sus expectativas, muchas veces frustradas 

por las falsas promesas mundanas. Como dijo san Juan Pablo II: «Es Él la belleza que 

tanto les atrae; es Él quien les provoca con esa sed de radicalidad que no les permite 

dejarse llevar del conformismo; es Él quien les empuja a dejar las máscaras que falsean 
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la vida; es Él quien les lee en el corazón las decisiones más auténticas que otros querrían 

sofocar. Es Jesús el que suscita en ustedes el deseo de hacer de su vida algo grande» 

(Vigilia de oración en Tor Vergata, 19 agosto 2000). 

 

2. Bienaventurados los limpios de corazón… 

 

Ahora intentemos profundizar en por qué esta bienaventuranza pasa a través de la 

pureza del corazón. Antes que nada, hay que comprender el significado bíblico de la 

palabra corazón. Para la cultura semita el corazón es el centro de los sentimientos, de 

los pensamientos y de las intenciones de la persona humana. Si la Biblia nos enseña que 

Dios no mira las apariencias, sino al corazón (cf. 1 Sam 16,7), también podríamos decir 

que es desde nuestro corazón desde donde podemos ver a Dios. Esto es así porque 

nuestro corazón concentra al ser humano en su totalidad y unidad de cuerpo y alma, su 

capacidad de amar y ser amado. 

 

En cuanto a la definición de limpio, la palabra griega utilizada por el evangelista Mateo 

es katharos, que significa fundamentalmente puro, libre de sustancias 

contaminantes. En el Evangelio, vemos que Jesús rechaza una determinada concepción 

de pureza ritual ligada a la exterioridad, que prohíbe el contacto con cosas y personas 

(entre ellas, los leprosos y los extranjeros) consideradas impuras. A los fariseos que, 

como otros muchos judíos de entonces, no comían sin haber hecho las abluciones y 

observaban muchas tradiciones sobre la limpieza de los objetos, Jesús les dijo 

categóricamente: «Nada que entre de fuera puede hacer al hombre impuro; lo que sale 

de dentro es lo que hace impuro al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, 

salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, 

injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, orgullo, frivolidad» (Mc 7,15.21-

22). 

 

Por tanto, ¿en qué consiste la felicidad que sale de un corazón puro? Por la lista que 

hace Jesús de los males que vuelven al hombre impuro, vemos que se trata sobre todo 

de algo que tiene que ver con el campo de nuestras relaciones. Cada uno tiene que 

aprender a descubrir lo que puede "contaminar" su corazón, formarse una conciencia 

recta y sensible, capaz de «discernir lo que es la voluntad de Dios, lo bueno, lo que 

agrada, lo perfecto» (Rm 12,2). Si hemos de estar atentos y cuidar adecuadamente la 

creación, para que el aire, el agua, los alimentos no estén contaminados, mucho más 

tenemos que cuidar la pureza de lo más precioso que tenemos: nuestros corazones y 

nuestras relaciones. Esta "ecología humana" nos ayudará a respirar el aire puro que 

proviene de las cosas bellas, del amor verdadero, de la santidad. 

 

Una vez les pregunté: ¿Dónde está su tesoro? ¿en qué descansa su corazón? 

(cf. Entrevista con algunos jóvenes de Bélgica, 31 marzo 2014). Sí, nuestros corazones 

pueden apegarse a tesoros verdaderos o falsos, en los que pueden encontrar auténtico 

reposo o adormecerse, haciéndose perezosos e insensibles. El bien más precioso que 

podemos tener en la vida es nuestra relación con Dios. ¿Lo creen así de verdad? ¿Son 

conscientes del valor inestimable que tienen a los ojos de Dios? ¿Saben que Él los 

valora y los ama incondicionalmente? Cuando esta convicción de saparece, el ser 

humano se convierte en un enigma incomprensible, porque precisamente lo que da 

sentido a nuestra vida es sabernos amados incondicionalmente por Dios. ¿Recuerdan el 

diálogo de Jesús con el joven rico (cf. Mc 10,17-22)? El evangelista Marcos dice que 

Jesús lo miró con cariño (cf. v. 21), y después lo invitó a seguirle para encontrar el 
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verdadero tesoro. Les deseo, queridos jóvenes, que esta mirada de Cristo, llena de amor, 

les acompañe durante toda su vida. 

 

Durante la juventud, emerge la gran riqueza afectiva que hay en sus corazones, el deseo 

profundo de un amor verdadero, maravilloso, grande. ¡Cuánta energía hay en esta 

capacidad de amar y ser amado! No permitan que este valor tan precioso sea falseado, 

destruido o menoscabado. Esto sucede cuando nuestras relaciones están marcadas por la 

instrumentalización del prójimo para los propios fines egoístas, en ocasiones como 

mero objeto de placer. El corazón queda herido y triste tras esas experiencias negativas. 

Se lo ruego: no tengan miedo al amor verdadero, aquel que nos enseña Jesús y que San 

Pablo describe así: «El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se 

engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra 

de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, 

espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca» (1 Co 13,4-8). 

 

Al mismo tiempo que les invito a descubrir la belleza de la vocación humana al amor, 

les pido que se rebelen contra esa tendencia tan extendida de banalizar el amor, sobre 

todo cuando se intenta reducirlo solamente al aspecto sexual, privándolo así de sus 

características esenciales de belleza, comunión, fidelidad y responsabilidad. Queridos 

jóvenes, «en la cultura de lo provisional, de lo relativo, muchos predican que lo 

importante es "disfrutar" el momento, que no vale la pena comprometerse para toda la 

vida, hacer opciones definitivas, "para siempre", porque no se sabe lo que pasará 

mañana. Yo, en cambio, les pido que sean revolucionarios, les pido que vayan 

contracorriente; sí, en esto les pido que se rebelen contra esta cultura de lo provisional, 

que, en el fondo, cree que ustedes no son capaces de asumir responsabilidades, cree que 

ustedes no son capaces de amar verdaderamente. Yo tengo confianza en ustedes, 

jóvenes, y pido por ustedes. Atrévanse a "ir contracorriente". Y atrévanse también a ser 

felices» (Encuentro con los voluntarios de la JMJ de Río de Janeiro, 28 julio 2013). 

 

Ustedes, jóvenes, son expertos exploradores. Si se deciden a descubrir el rico magisterio 

de la Iglesia en este campo, verán que el cristianismo no consiste en una serie de 

prohibiciones que apagan sus ansias de felicidad, sino en un proyecto de vida capaz de 

atraer nuestros corazones. 

 

3. ... porque verán a Dios 

 

En el corazón de todo hombre y mujer, resuena continuamente la invitación del Señor: 

«Busquen mi rostro» (Sal 27,8). Al mismo tiempo, tenemos que confrontarnos siempre 

con nuestra pobre condición de pecadores. Es lo que leemos, por ejemplo, en el Libro de 

los Salmos: «¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el recinto 

sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón» (Sal 24,3-4). Pero no tengamos 

miedo ni nos desanimemos: en la Biblia y en la historia de cada uno de nosotros vemos 

que Dios siempre da el primer paso. Él es quien nos purifica para que seamos dignos de 

estar en su presencia. 

 

El profeta Isaías, cuando recibió la llamada del Señor para que hablase en su nombre, se 

asustó: «¡Ay de mí, estoy perdido, pues soy un hombre de labios impuros!» (Is 6,5). 

Pero el Señor lo purificó por medio de un ángel que le tocó la boca y le dijo: «Ha 

desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado» (v.7). En el Nuevo Testamento, 

cuando Jesús llamó a sus primeros discípulos en el lago de Genesaret y realizó el 
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prodigio de la pesca milagrosa, Simón Pedro se echó a sus pies diciendo: «Apártate de 

mí, Señor, que soy un pecador»(Lc 5,8). La respuesta no se hizo esperar: «No temas; 

desde ahora serás pescador de hombres» (v. 10).Y cuando uno de los discípulos de 

Jesús le preguntó: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta», el Maestro respondió: 

«Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14,8-9). 

La invitación del Señor a encontrarse con Él se dirige a cada uno de ustedes, en 

cualquier lugar o situación en que se encuentre. Basta «tomar la decisión de dejarse 

encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien 

piense que esta invitación no es para él » (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 3).Todos 

somos pecadores, necesitados de ser purificados por el Señor. Pero basta dar un 

pequeño paso hacia Jesús para descubrir que Él nos espera siempre con los brazos 

abiertos, sobre todo en el Sacramento de la Reconciliación, ocasión privilegiada para 

encontrar la misericordia divina que purifica y recrea nuestros corazones. 

 

Sí, queridos jóvenes, el Señor quiere encontrarse con nosotros, quiere dejarnos "ver" su 

rostro. Me preguntarán: "Pero, ¿cómo?". También Santa Teresa de Ávila, que nació 

hace ahora precisamente 500 años en España, desde pequeña decía a sus padres: 

«Quiero ver a Dios». Después descubrió el camino de la oración, que describió como 

«tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama» 

(Libro de la vida, 8,5). Por eso, les pregunto: ¿rezan? ¿saben que pueden hablar con 

Jesús, con el Padre, con el Espíritu Santo, como se habla con un amigo? Y no un amigo 

cualquiera, sino el mejor amigo, el amigo de más confianza. Prueben a hacerlo, con 

sencillez. Descubrirán lo que un campesino de Arsdecía a su santo Cura: Cuando estoy 

rezando ante el Sagrario, «yo le miro y Él me mira» (Catecismo de la Iglesia Católica, 

2715). 

 

También les invito a encontrarse con el Señor leyendo frecuentemente la Sagrada 

Escritura. Si no están acostumbrados todavía, comiencen por los Evangelios. Lean cada 

día un pasaje. Dejen que la Palabra de Dios hable a sus corazones, que sea luz para sus 

pasos (cf. Sal 119,105). Descubran que se puede "ver" a Dios también en el rostro de 

los hermanos, especialmente de los más olvidados: los pobres, los hambrientos, los 

sedientos, los extranjeros, los encarcelados (cf. Mt 25,31-46).¿Han tenido alguna 

experiencia? Queridos jóvenes, para entrar en la lógica del Reino de Dios es necesario 

reconocerse pobre con los pobres. Un corazón puro es necesariamente también un 

corazón despojado, que sabe abajarse y compartir la vida con los más necesitados. 

 

El encuentro con Dios en la oración, mediante la lectura de la Biblia y en la vida 

fraterna les ayudará a conocer mejor al Señor y a ustedes mismos. Como les sucedió a 

los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35), la voz de Jesús hará arder su corazón y les 

abrirá los ojos para reconocer su presencia en la historia personal de cada uno de 

ustedes, descubriendo así el proyecto de amor que tiene para sus vidas. 

 

Algunos de ustedes sienten o sentirán la llamada del Señor al matrimonio, a formar una 

familia. Hoy muchos piensan que esta vocación está "pasada de moda", pero no es 

verdad. Precisamente por eso, toda la Comunidad eclesial está viviendo un período 

especial de reflexión sobre la vocación y la misión de la familia en la Iglesia y en el 

mundo contemporáneo. Además, les invito a considerar la llamada a la vida consagrada 

y al sacerdocio. Qué maravilla ver jóvenes que abrazan la vocación de entregarse 

plenamente a Cristo y al servicio de su Iglesia. Háganse la pregunta con corazón limpio 

y no tengan miedo a lo que Dios les pida. A partir de su "sí" a la llamada del Señor se 
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convertirán en nuevas semillas de esperanza en la Iglesia y en la sociedad. No lo 

olviden: La voluntad de Dios es nuestra felicidad. 

 

4. En camino a Cracovia 

 

«Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8).Queridos 

jóvenes, como ven, esta Bienaventuranza toca muy de cerca su vida y es una garantía de 

su felicidad. Por eso, se lo repito una vez más: atrévanse a ser felices. 

 

Con la Jornada Mundial de la Juventud de este año comienza la última etapa del camino 

de preparación de la próxima gran cita mundial de los jóvenes en Cracovia, en 2016. Se 

cumplen ahora 30 años desde que san Juan Pablo II instituyó en la Iglesia las Jornadas 

Mundiales de la Juventud. Esta peregrinación juvenil a través de los continentes, bajo la 

guía del Sucesor de Pedro, ha sido verdaderamente una iniciativa providencial y 

profética. Demos gracias al Señor por los abundantes frutos que ha dado en la vida de 

muchos jóvenes en todo el mundo. Cuántos descubrimientos importantes, sobre todo el 

de Cristo Camino, Verdad y Vida, y de la Iglesia como una familia grande y acogedora. 

Cuántos cambios de vida, cuántas decisiones vocacionales han tenido lugar en estos 

encuentros. Que el santo Pontífice, Patrono de la JMJ, interceda por nuestra 

peregrinación a su querida Cracovia. Y que la mirada maternal de la Bienaventurada 

Virgen María, la llena de gracia, toda belleza y toda pureza, nos acompañe en este 

camino. 

 

Vaticano, 31 de enero de 2015 

Memoria de San Juan Bosco 

 

 

LUNES, 16 de febrero de 2015 
 

 

El Papa: los decapitados sólo decían 'Jesús ayúdame' 
 
El Santo Padre expresa su profundo dolor por la ejecución de una veintena de 

coptos egipcios. 'Para los extremistas, sean católicos, ortodoxos, coptos, luteranos, 

no interesa: son cristianos. Y la sangre es la misma, la sangre confiesa a Cristo' 

 

Ciudad del Vaticano, 16 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 5322 hits 

 

Fueron asesinados por el sólo hecho de ser cristianos. Es cuanto ha afirmado este lunes 

el papa Francisco al recibir en audiencia al moderador de la Iglesia de Escocia, el 

reverendo John P. Chalmers, junto con otros representantes de esta Iglesia Reformada. 

 

En un breve discurso improvisado en español, el Santo Padre ha expresado su profundo 

dolor por la ejecución de una veintena de coptos egipcios a manos de una filial libia del 

autodenominado Estado Islámico. "Me permito recurrir a mi lengua materna para 

expresar un hondo y triste sentimiento. Hoy pude leer la ejecución de esos 21, o 22 

cristianos coptos. Solamente decían “Jesús ayúdame”. Fueron asesinados por el sólo 

hecho de ser cristianos", ha subrayado. 
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Respondiendo a la intervención del moderador de la Iglesia de Escocia, el Pontífice ha 

dicho: "Usted hermano en su alocución se refirió a lo que pasa en la tierra de Jesús. La 

sangre de nuestros hermanos cristianos es un testimonio que grita. Sean católicos, 

ortodoxos, coptos, luteranos, no interesa: son cristianos. Y la sangre es la misma, la 

sangre confiesa a Cristo". 

 

"Recordando a estos hermanos que han sido matados por el sólo hecho de confesar a 

Cristo, pido que nos animemos mutuamente a seguir adelante con este ecumenismo que 

nos está alentando, el ecumenismo de la sangre. Los mártires son de todos los cristianos, 

recemos unos por los otros", ha indicado. 

 

El papa Francisco ha concluido sus palabras invitando a seguir "caminando juntos en el 

camino de la sabiduría, la benevolencia, la fuerza y la paz", ha informado la Oficina de 

Prensa de la Santa Sede. 

 

 

 

DOMINGO, 15 de febrero de 2015 
 

 

Texto completo del Papa en la oración del ángelus 
 

Pide ante la plaza repleta, un aplauso por los nuevos cardenales 

 

Ciudad del Vaticano, 15 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 1174 hits 

 

Después de celebrar en la basílica de San Pedro la santa misa con los nuevos cardenales, 

el papa Francisco desde su estudio que da a la plaza, rezó la oración del ángelus y 

dirigió las siguientes palabras a los miles de fieles y peregrinos allí presentes. 

 

«Queridos hermanos y hermanas, en este domingo el evangelista Marcos nos narra la 

acción de Jesús contra toda especie de mal, beneficiando a los que sufren en el cuerpo y 

en el espíritu: endemoniados, enfermos y pecadores... Él se presenta como aquel que 

combate y vence el mal en donde lo encuentre. En el Evangelio de hoy, esta lucha que 

realiza encuentra un caso emblemático, porque el enfermo es un leproso. La lepra es una 

enfermedad contagiosa y que no tiene piedad, que desfigura a la persona, y que era 

símbolo de impureza: el leproso tenía que permanecer siempre fuera de los centros 

habitados y señalar su presencia a quienes pasaban. Era marginado de la comunidad 

civil y religiosa. Era como un muerto ambulante. 

 

El episodio de la curación del leproso se desarrolla en tres breves etapas: la invocación 

del enfermo, la respuesta de Jesús, las consecuencias de la curación prodigiosa. El 

leproso le suplica a Jesús, 'de rodillas' y le dice: 'Si quieres puedes purificarme'. A esta 

oración humilde y llena de confianza, Jesús responde con una actitud profunda de su 

ánimo: la compasión. La compasión es una palabra muy profunda que significa 'sufrir 

con el otro'. 

 

El corazón de Cristo manifiesta la compasión paterna de Dios por aquel hombre, 

acercándose a él y tocándolo. Este particular es muy importante. Jesús 'tiende la mano, 

lo toca... y en seguida la lepra desaparece y Él lo purifica”. La misericordia de Dios 
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supera cada barrera y la mano de Jesús toca al leproso. Él no pone una distancia de 

seguridad y no actúa delegando, sino que se expone directamente al contagio por 

nuestro mal. Y así justamente nuestro mal se vuelve el lugar del contacto: Él, Jesús, 

toma de nosotros la humanidad enferma y nosotros de Él su humanidad sana y que cura. 

Esto sucede cada vez que recibimos con fe un sacramento: el Señor Jesús nos 'toca' y 

nos da su gracia. En este caso pensamos especialmente al sacramento de la 

Reconciliación, que nos cura de la lepra y del pecado. 

 

Una vez más el evangelio nos muestra lo que hace Dios delante de nuestro mal: no 

viene a darnos una lección sobre el dolor; tampoco viene a eliminar del mundo el 

sufrimiento y la muerte; viene más bien a tomar sobre sí mismo el peso de nuestra 

condición humana, y a llevarla hasta el fondo, para liberarnos de manera radical y 

definitiva. Así Cristo combate el mal y el sufrimiento del mundo: haciéndose cargo y 

venciendo con la fuerza de la misericordia de Dios. 

 

A nosotros, hoy, el evangelio de la curación del leproso nos dice que, si queremos ser 

verdaderos discípulos de Jesús, estamos llamados a volvernos unidos a Él, instrumentos 

de su amor misericordioso, superando cada tipo de marginación. Para ser 'imitador de 

Cristo', delante a un pobre o a un enfermo, no debemos tener miedo de mirarlo en los 

ojos, y de acercarnos con ternura y compasión. Y de tocarlo y abrazarlo. Con frecuencia 

pido a las personas que asisten a los otros, que lo hagan mirándolos a los ojos, y de no 

tener miedo de tocarlos. Que el gesto de ayuda sea también un gesto de comunicación. 

También nosotros tenemos necesidad de ser acogidos. Un gesto de ternura y de 

compasión. Y les pregunto: ¿Cuando se ayuda a los otros, los miran en los ojo, los 

acogen sin miedo de tocarlos, los acogen con ternura? Piensen sobre esto. Cómo se 

ayuda, a distancia o con ternura y cercanía? 

 

Si el mal es contagioso, también el bien lo es. Por lo tanto es necesario que en nosotros 

abunde siempre más el bien. ¡Dejémonos contagiar por el bien!». 

 

El Santo Padre reza el ángelus y después dirige las siguientes palabras: 

 

«Queridos hermanos y hermanas, dirijo un deseo de serenidad y de paz a todos de los 

hombres y mujeres que en el Extremo Oriente y en varias partes del mundo se preparan 

a celebrar el año santo lunar. Tales fiestas ofrecen a ellos la feliz ocasión de redescubrir 

y de vivir de manera intensa la fraternidad, que es el vínculo precioso de la vida familiar 

y base de la vida social. Este retorno anual a las raíces de la persona y de la familia 

puedan ayudar a aquellos pueblos a construir una sociedad en la que se tejen relaciones 

interpersonales que llevan al respeto, la justicia y la caridad. 

 

Saludó también a todos ustedes, romanos y peregrinos, en particular a todos los que han 

venido con motivo del consistorio, para acompañar a los nuevos cardenales. Y 

agradezco a los países que han querido estar presentes en este evento enviando 

delegaciones oficiales. 

 

Saludemos con un aplauso a los nuevos cardenales... (aplausos) 

 

Saludo a los peregrinos españoles que provienen desde San Sebastián, Campo de 

Criptana, Orense, Pontevedra y Ferrol. A los estudiantes de Campo Valongo y Porto, en 

Portugal. Y a los de París; al “Foro de las Instituciones Cristianas ” de Eslovaquia; a los 
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fieles de Buren (Holanda), y a los militares de Estados Unidos de paso en Alemania, y a 

la comunidad de los venezolanos residentes en Italia. 

 

Saludo a los jóvenes de Busca, a los fieles de Leno, Mussoi, Monteolimpino, Rivalta sul 

Mincio y Forette di Vigasio. 

 

Están también presentes muchos grupos de escolares y de catequistas de tantas partes de 

Italia.   

 

Queridos les animo a ser ser testimonios con alegría y coraje de Jesús en la vida de cada 

día. Les deseo a todos un buen domingo. Por favor, no se olviden de rezar por mi». Y 

concluyó con su ya conocido «¡Buon pranzo e arrivederci!».    

 

 

 

Texto completo, homilía del Papa en la misa con los nuevos 

cardenales 
 

No sólo acoger e integrar, con valor evangélico, aquellos que llaman a la puerta, 

sino ir a buscar, sin prejuicios y sin miedos, a los lejanos 

 

Ciudad del Vaticano, 15 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 1506 hits 

 

«Señor, si quieres, puedes limpiarme...» Jesús, sintiendo lástima; extendió la mano y lo 

tocó diciendo: «Quiero: queda limpio» (cf. Mc 1,40-41). La compasión de Jesús. Ese 

padecer con que lo acercaba a cada persona que sufre. Jesús, se da completamente, se 

involucra en el dolor y la necesidad de la gente... simplemente, porque Él sabe y quiere 

padecer con, porque tiene un corazón que no se avergüenza de tener compasión. 

 

«No podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado» 

(Mc 1, 45). Esto significa que, además de curar al leproso, Jesús ha tomado sobre sí la 

marginación que la ley de Moisés imponía (cf. Lv13,1-2. 45-46). Jesús no tiene miedo 

del riesgo que supone asumir el sufrimiento de otro, pero paga el precio con todas las 

consecuencias (cf. Is53,4). 

 

La compasión lleva a Jesús a actuar concretamente: a reintegrar al marginado. Éstos son 

los tres conceptos claves que la Iglesia nos propone hoy en la liturgia de la palabra: la 

compasión de Jesús ante la marginación y su voluntad de integración. 

 

Marginación: Moisés, tratando jurídicamente la cuestión de los leprosos, pide que sean 

alejados y marginados por la comunidad, mientras dure su mal, y los declara: 

«Impuros» (cf. Lv13,1-2. 45.46). 

 

Imaginad cuánto sufrimiento y cuánta vergüenza debía sentir un leproso: físicamente, 

socialmente, psicológicamente y espiritualmente. No es sólo víctima de una 

enfermedad, sino que también se siente culpable, castigado por sus pecados. Es un 

muerto viviente, como «si su padre le hubiera escupido en la cara» (Nm12,14). 

 

Además, el leproso infunde miedo, desprecio, disgusto y por esto viene abandonado por 

los propios familiares, evitado por las otras personas, marginado por la sociedad, es 
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más, la misma sociedad lo expulsa y lo fuerza a vivir en lugares alejados de los sanos, lo 

excluye. Y esto hasta el punto de que si un individuo sano se hubiese acercado a un 

leproso, habría sido severamente castigado y, muchas veces, tratado, a su vez, como un 

leproso. 

 

La finalidad de esa norma de comportamiento era la de salvar a los sanos, proteger a los 

justos y, para salvaguardarlos de todo riesgo, marginar el peligro, tratando sin piedad al 

contagiado. De aquí, que el Sumo Sacerdote Caifás exclamase: «Conviene que uno 

muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera» (Jn11,50).  

 

Integración: Jesús revoluciona y sacude fuertemente aquella mentalidad cerrada por el 

miedo y recluida en los prejuicios. Él, sin embargo, no deroga la Ley de Moisés, sino 

que la lleva a plenitud (cf. Mt 5, 17), declarando, por ejemplo, la ineficacia 

contraproducente de la ley del talión; declarando que Dios no se complace en la 

observancia del Sábado que desprecia al hombre y lo condena; o cuando ante la mujer 

pecadora, no la condena, sino que la salva de la intransigencia de aquellos que estaban 

ya preparados para lapidarla sin piedad, pretendiendo aplicar la Ley de Moisés. Jesús 

revoluciona también las conciencias en el Discurso de la montaña (cf. Mt 5) abriendo 

nuevos horizontes para la humanidad y revelando plenamente la lógica de Dios. La 

lógica del amor que no se basa en el miedo sino en la libertad, en la caridad, en el sano 

celo y en el deseo salvífico de Dios, Nuestro Salvador, «que quiere que todos se salven 

y lleguen al conocimiento de la verdad» (1Tm 2,4). «Misericordia quiero y no sacrifico» 

(Mt 12,7; Os6,6). 

 

Jesús, nuevo Moisés, ha querido curar al leproso, ha querido tocar, ha querido reintegrar 

en la comunidad, sin autolimitarse por los prejuicios; sin adecuarse a la mentalidad 

dominante de la gente; sin preocuparse para nada del contagio. Jesús responde a la 

súplica del leproso sin dilación y sin los consabidos aplazamientos para estudiar la 

situación y todas sus eventuales consecuencias. Para Jesús lo que cuenta, sobre todo, es 

alcanzar y salvar a los lejanos, curar las heridas de los enfermos, reintegrar a todos en la 

familia de Dios. Y eso escandaliza a algunos. 

 

Jesús no tiene miedo de este tipo de escándalo. Él no piensa en las personas obtusas que 

se escandalizan incluso de una curación, que se escandalizan de cualquier apertura, a 

cualquier paso que no entre en sus esquemas mentales o espirituales, a cualquier caricia 

o ternura que no corresponda a su forma de pensar y a su pureza ritualista. Él ha querido 

integrar a los marginados, salvar a los que están fuera del campamento (cf. Jn10).  

 

Son dos lógicas de pensamiento y de fe: el miedo de perder a los salvados y el deseo de 

salvar a los perdidos. Hoy también nos encontramos en la encrucijada de estas dos 

lógicas: a veces, la de los doctores de la ley, o sea, alejarse del peligro apartándose de la 

persona contagiada, y la lógica de Dios que, con su misericordia, abraza y acoge 

reintegrando y transfigurando el mal en bien, la condena en salvación y la exclusión en 

anuncio. 

 

Estas dos lógicas recorren toda la historia de la Iglesia: marginar y reintegrar. San 

Pablo, dando cumplimiento al mandamiento del Señor de llevar el anuncio del 

Evangelio hasta los extremos confines de la tierra (cf. Mt 28,19), escandalizó y encontró 

una fuerte resistencia y una gran hostilidad sobre todo de parte de aquellos que exigían 

una incondicional observancia de la Ley mosaica, incluso a los paganos convertidos. 
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También san Pedro fue duramente criticado por la comunidad cuando entró en la casa 

de Cornelio, el centurión pagano (cf. Hch 10). 

 

El camino de la Iglesia, desde el concilio de Jerusalén en adelante, es siempre el camino 

de Jesús, el de la misericordia y de la integración. Esto no quiere decir menospreciar los 

peligros o hacer entrar los lobos en el rebaño, sino acoger al hijo pródigo arrepentido; 

sanar con determinación y valor las heridas del pecado; actuar decididamente y no 

quedarse mirando de forma pasiva el sufrimiento del mundo. El camino de la Iglesia es 

el de no condenar a nadie para siempre y difundir la misericordia de Dios a todas las 

personas que la piden con corazón sincero; el camino de la Iglesia es precisamente el de 

salir del propio recinto para ir a buscar a los lejanos en las “periferias” de la existencia; 

es el de adoptar integralmente la lógica de Dios; el de seguir al Maestro que dice: «No 

necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a 

los pecadores a que se conviertan» (Lc 5,31-32). 

 

Curando al leproso, Jesús no hace ningún daño al que está sano, es más, lo libra del 

miedo; no lo expone a un peligro sino que le da un hermano; no desprecia la Ley sino 

que valora al hombre, para el cual Dios ha inspirado la Ley. En efecto, Jesús libra a los 

sanos de la tentación del «hermano mayor» (cf. Lc 15,11-32) y del peso de la envidia y 

de la murmuración de los trabajadores que han soportado el peso de la jornada y el calor 

(cf. Mt 20,1-16). 

 

En consecuencia: la caridad no puede ser neutra, indiferente, tibia o imparcial. La 

caridad contagia, apasiona, arriesga y compromete. Porque la caridad verdadera siempre 

es inmerecida, incondicional y gratuita (cf. 1Cor 13). La caridad es creativa en la 

búsqueda del lenguaje adecuado para comunicar con aquellos que son considerados 

incurables y, por lo tanto, intocables. El contacto es el auténtico lenguaje que transmite, 

fue el lenguaje afectivo, el que proporcionó la curación al leproso. ¡Cuántas curaciones 

podemos realizar y transmitir aprendiendo este lenguaje! Era un leproso y se hay 

convertido en mensajero del amor de Dios. Dice el Evangelio: «Pero cuando se fue, 

empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho» (Mc 1,45). 

 

Queridos nuevos Cardenales, ésta es la lógica de Jesús, éste es el camino de la Iglesia: 

no sólo acoger y integrar, con valor evangélico, aquellos que llaman a la puerta, sino ir a 

buscar, sin prejuicios y sin miedos, a los lejanos, manifestándoles gratuitamente aquello 

que también nosotros hemos recibido gratuitamente. «Quien dice que permanece en Él 

debe caminar como Él caminó» (1Jn 2,6). ¡La disponibilidad total para servir a los 

demás es nuestro signo distintivo, es nuestro único título de honor! 

 

En esta Eucaristía que nos reúne entorno al altar, invocamos la intercesión de María, 

Madre de la Iglesia, que sufrió en primera persona la marginación causada por las 

calumnias(cf. Jn8,41) y el exilio (cf. Mt 2,13-23), para que nos conceda el ser siervos 

fieles de Dios. Ella, que es la Madre, nos enseñe a no tener miedo de acoger con ternura 

a los marginados; a no tener miedo dela ternura y de la compasión; nos revista de 

paciencia para acompañarlos en su camino, sin buscar los resultados del éxito mundano; 

nos muestre a Jesús y nos haga caminar como Él. 

 

Queridos hermanos, mirando a Jesús y a nuestra Madre María, os exhorto a servir a la 

Iglesia, en modo tal que los cristianos – edificados por nuestro testimonio – no tengan la 

tentación de estar con Jesús sin querer estar con los marginados, aislándose en una casta 
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que nada tiene de auténticamente eclesial. Os invito a servir a Jesús crucificado en toda 

persona marginada, por el motivo que sea; a ver al Señor en cada persona excluida que 

tiene hambre, que tiene sed, que está desnuda; al Señor que está presente también en 

aquellos que han perdido la fe, o que, alejados, no viven la propia fe; al Señor que está 

en la cárcel, que está enfermo, que no tiene trabajo, que es perseguido; al Señor que está 

en el leproso – de cuerpo o de alma -, que está discriminado. No descubrimos al Señor, 

si no acogemos auténticamente al marginado. Recordemos siempre la imagen de san 

Francisco que no ha tenido miedo de abrazar al leproso y de acoger aquellos que sufren 

cualquier tipo de marginación. En realidad, sobre el evangelio de los marginados, se 

descubre y se revela nuestra credibilidad.  

 

 

 

SÁBADO, 14 de febrero de 2015 
 

 

Discurso del Santo Padre en el Consistorio de la creación de 

cardenales 
 

                                                                                    

                                                                iles tenemos que 

ser al Espíritu' 

 

Ciudad del Vaticano, 14 de febrero de 2015 (Zenit.org) Redacción | 1320 hits 

 

Queridos hermanos cardenales 

 

El cardenalato ciertamente es una dignidad, pero no una distinción honorífica. Ya el 

mismo nombre de  cardenal , que remite a la palabra latina  cardo - quicio , nos lleva 

a pensar, no en algo accesorio o decorativo, como una condecoración, sino en un perno, 

un punto de apoyo y un eje esencial para la vida de la comunidad. Sois  quicios  y 

estáis incardinados en la Iglesia de Roma, que  preside toda la comunidad de la 

caridad» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. Lumen gentium, 1 ; cf. Ign. Ant., Ad Rom., 

Prólogo). 

 

En la Iglesia, toda presidencia proviene de la caridad, se desarrolla en la caridad y tiene 

como fin la caridad. La Iglesia que está en Roma tiene también en esto un papel 

ejemplar: al igual que ella preside en la caridad, toda Iglesia particular, en su ámbito, 

está llamada a presidir en la caridad. 

 

Por eso creo que el  himno a la caridad , de la primera carta de san Pablo a los 

Corintios, puede servir de pauta para esta celebración y para vuestro ministerio, 

especialmente para los que desde este momento entran a formar parte del Colegio 

Cardenalicio. Será bueno que todos, yo en primer lugar y vosotros conmigo, nos 

dejemos guiar por las palabras inspiradas del apóstol Pablo, en particular aquellas con 

las que describe las características de la caridad. Que María nuestra Madre nos ayude en 

esta escucha. Ella dio al mundo a Aquel que es  el camino más excelente  (cf. 1 Co 

12, 1): Jesús, caridad encarnada; que nos ayude a acoger esta Palabra y a seguir siempre 
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este camino. Que nos ayude con su actitud humilde y tierna de madre, porque la caridad, 

don de Dios, crece donde hay humildad y ternura. 

 

En primer lugar, san Pablo nos dice que la caridad es  magnánima  y  benevolente . 

Cuanto más crece la responsabilidad en el servicio de la Iglesia, tanto más hay que 

ensanchar el corazón, dilatarlo según la medida del Corazón de Cristo. La 

magnanimidad es, en cierto sentido, sinónimo de catolicidad: es saber amar sin límites, 

pero al mismo tiempo con fidelidad a las situaciones particulares y con gestos 

concretos. Amar lo que es grande, sin descuidar lo que es pequeño; amar las cosas 

pequeñas en el horizonte de las grandes, porque  non coerceri a maximo, contineri 

tamen a minimo divinum est». Saber amar con gestos de bondad. La benevolencia es la 

intención firme y constante de querer el bien, siempre y para todos, incluso para los que 

no nos aman. 

 

A continuación, el apóstol dice que la caridad  no tiene envidia; no presume; no se 

engríe . Esto es realmente un milagro de la caridad, porque los seres humanos –todos, y 

en todas las etapas de la vida– tendemos a la envidia y al orgullo a causa de nuestra 

naturaleza herida por el pecado. Tampoco las dignidades eclesiásticas están inmunes a 

esta tentación. Pero precisamente por eso, queridos hermanos, puede resaltar todavía 

más en nosotros la fuerza divina de la caridad, que transforma el corazón, de modo que 

ya no eres tú el que vive, sino que Cristo vive en ti. Y Jesús es todo amor. 

 

Además, la caridad  no es mal educada ni egoísta . Estos dos rasgos revelan que quien 

vive en la caridad está des-centrado de sí mismo. El que está auto-centrado carece de 

respeto, y muchas veces ni siquiera lo advierte, porque el «respeto» es la capacidad de 

tener en cuenta al otro, su dignidad, su condición, sus necesidades. El que está auto-

centrado busca inevitablemente su propio interés, y cree que esto es normal, casi un 

deber. Este  interés  puede estar cubierto de nobles apariencias, pero en el fondo se 

trata siempre de  interés personal . En cambio, la caridad te des-centra y te pone en el 

verdadero centro, que es sólo Cristo. Entonces sí, serás una persona respetuosa y 

preocupada por el bien de los demás. 

 

La caridad, dice Pablo, «no se irrita; no lleva cuentas del mal . Al pastor que vive en 

contacto con la gente no le faltan ocasiones para enojarse. Y tal vez entre nosotros, 

hermanos sacerdotes, que tenemos menos disculpa, el peligro de enojarnos sea mayor. 

También de esto es la caridad, y sólo ella, la que nos libra. Nos libra del peligro de 

reaccionar impulsivamente, de decir y hacer cosas que no están bien; y sobre todo nos 

libra del peligro mortal de la ira acumulada, «alimentada» dentro de ti, que te hace 

llevar cuentas del mal recibido. No. Esto no es aceptable en un hombre de Iglesia. 

Aunque es posible entender un enfado momentáneo que pasa rápido, no así el rencor. 

Que Dios nos proteja y libre de ello. 

 

La caridad, añade el Apóstol,  no se alegra de la injusticia, sino que goza con la 

verdad . El que está llamado al servicio de gobierno en la Iglesia debe tener un fuerte 

sentido de la justicia, de modo que no acepte ninguna injusticia, ni siquiera la que 

podría ser beneficiosa para él o para la Iglesia. Al mismo tiempo,  goza con la verdad : 

¡Qué hermosa es esta expresión! El hombre de Dios es aquel que está fascinado por la 

verdad y la encuentra plenamente en la Palabra y en la Carne de Jesucristo. Él es la 

fuente inagotable de nuestra alegría. Que el Pueblo de Dios vea siempre en nosotros la 

firme denuncia de la injusticia y el servicio alegre de la verdad. 
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Por último, la caridad  disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta 

sin límites . Aquí hay, en cuatro palabras, todo un programa de vida espiritual y 

pastoral. El amor de Cristo, derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, nos 

permite vivir así, ser así: personas capaces de perdonar siempre; de dar siempre 

confianza, porque estamos llenos de fe en Dios; capaces de infundir siempre esperanza, 

porque estamos llenos de esperanza en Dios; personas que saben soportar con paciencia 

toda situación y a todo hermano y hermana, en unión con Jesús, que llevó con amor el 

peso de todos nuestros pecados. 

 

Queridos hermanos, todo esto no viene de nosotros, sino de Dios. Dios es amor y lleva a 

cabo todo esto si somos dóciles a la acción de su Santo Espíritu. Por tanto, así es como 

tenemos que ser: incardinados y dóciles. Cuanto más incardinados estamos en la Iglesia 

que está en Roma, más dóciles tenemos que ser al Espíritu, para que la caridad pueda 

dar forma y sentido a todo lo que somos y hacemos. Incardinados en la Iglesia que 

preside en la caridad, dóciles al Espíritu Santo que derrama en nuestros corazones el 

amor de Dios (cf. Rm  , ). Que así sea. 

 


